
IDEAS GENERALES SOBRE 
EL PENSAMIENTO DE MALDONADO 

Siempre con el carácter introductorio y como un panorama ge- 
neral, me referiré, en grandes trazos, a las ideas políticas de Maldo- 
nado, ideas que intentaré mostrar y elucidar, con la mayor preci- 
sión, más adelante. 

Don Francisco Severo Maldonado, en el "Preámbulo" del Con- 
trato, pondera la eficacia de su sistema de gobierno, y para de- 
mostrarlo, aduce los siguientes argumentos. 

Convierte, desde luego, en propietarios temtoriales a todos los 
indios, que comprendían más de un  millón y medio de habitantes, 
obligándolos, por este medio, a sacudir sus cadenas ". . . y a tomar 
parte activa en la defensa de la libertad nacional amenazada; rom- 
pe todas las trabas que los tienen embrutecidos y aislados del resto 
de la masa de la 

Por otra parte, convierte, para la defensa de la patria, en más 
de veinte rnil'soldados ". . . armados y montados a sus expensas", 
a otros tantos millares de ciudadanos, a quienes les propociona 
adquisición de tierras en suficiente cantidad, para que pudieran 
subsistir con comodidad y aun con lujo." 

Asimismo, mejora la suerte de ochenta mil soldados que con 
los sueldos miserables que recibían ". . . no pueden hacerse es- 
posos, ni padres legítimos", dándoles dotaciones de las cuales 
la ínfima no es más baja de veinte pesos mensuales. 

Al igual, acomoda más de seis mil personas de ambos sexos, 
en plazas de' educación y enseñanza, con rentas de trescientos 
hasta treinta mil pesos; así como a más de trescientos médicos, 
con dotaciones de seiscientos hasta tres mil pesos.27 

Por último, por medio del Banco Nacional, 

. . . el más sólido que jamás se habrá organizado entre los pue- 
blos modernos, no hay brazo alguno de cuantos hoy gimen en 
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el ocio y la miseria, a el cual no se le proporcione materia abun- 
dante de trabajo y medios de subsistir con pr~ íus ión .~ '  

Maldonado concluye, con evidente orgullo: 

. . . Ainericanos, el Cldigo que os presento, será tarde o tempra- 
no el de todos los pueblos civilizados, así como la geometría 
de Euclides ha sido la de todos los geómetras del Mundo. . .19 

Para mí, resulta incuestionable que don Francisco Severo Mal- 
donado, en el Contrato de asociación para la República de  los 
Estados Unidos riel Anáhuac, expresl fielmente las ideas socia- 
les y políticas, y aun económicas, de la Ilustración, del "espíritu 
del siglo", y tanto en ésta, como en todas sus obras, se presenta tal 
y como era, como un humanista profundamente influenciado por 
las nuevas corrientes revolucionarias y, en consecuencia, como un 
verdadero hijo del "espíritu del siglo". 

Desde los tiempos mismos de nuestra vida colonial, el "espíritu 
del siglo", hizo su aparición y sus conquistas en nuestra patria. Bien 
pronto encontró un campo fértil en la Nueva España. Este "espíri- 
tu del siglo", de acuerdo con el distinguido profesor francés J. J. 
Chevalier, a cuya autoridad indiscutible deboacogerme, es una c* 
sa distinta de todos y cada uno de los autores, considerados aisla- 
damente: es un espiritu difuso -en el sentido en que se habla de 
una luz difusa-, un espíritu que se extendió de una manera impre- 
cisa, un poco por todos lados, entre la gente cultivada, y que minó 
los antiguos cimientos de la sociedad de Francia, después de Euro- 
pa, y que bien pronto pasó a América. El "espíritu del siglo", es 
una cosa compleja, contradictoria, de "los filósofos" y de los enci- 
clopedistas. Montesquieu es contradictorio respecto de Rousseau 
y de los ideólogos de la Enciclopedia. La sensibilidad de Rousseau 
se encuentra en los antípodas de la sensibilidad seca de un Helve- 
cio y de un Holbach. Pero estas contradicciones no tienen impor- 
tancia, desde el punto de vista de la historia de las ideas, porque en 
los espíritus cultivados, aquellos cuya influencia produce los cam- 
bios políticos, se había logrado, entrelos diferentes autores, un tér- 
mino medio, un común denominador. Las contradicciones se ha- 
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bíaii borrado, se habían diluido en una aspiración común: analizar 
el "espíritu del sislo". Es analizar este término medio, este común 
denominador, lo que dominaba a los espíritus cultivados, salvo en 
un medio restringido -en posición defensiva-, que siempre es una 
mala posición, en que se trataba de defender las ideas ortodoxas. 
Este "espíritu del siglo", dice Chevalier, no  puede comprenderse, 
sino comparándolo con el espíritu del siglo XVII , del Siglo de Luis 
XIV y de Bossuet, que él llama la ortodoxia, a la vez religiosa, mo- 
ral y política. 

Por tanto, el "espíritu del siglo" es un espíritu difuso, hecho de 
múltiples aportaciones y contradicciones. He mencionado a Mon- 
tesquieu, a Rousseau, a los enciclopedistas, a Helvecio, y a Holbach, 
pero es necesario añadir a los filósofos profesionales, como Condi- 
llac y Hume, y a un reformador utilitarista, como Bentham, y tam- 
bién a los publicistas franceses, como los abates Raynai, Mably y 
Sieyes. Es necesario remontarse a lo que Paul Hazard, en un libro 
memorable, ha llamado "la crisis de la conciencia europea", que él 
sitúa entre 1680 y 1715. Entonces encontraríamos también a Locke, 
con su prodigiosa influencia, a la vez en el plano de la filosofía pu- 
ra y también del constitucionalismo moderno. Asimismo, sería ne- 
cesario dar intervención a Harrington y su Oceana y, por Último, 
sería también necesario remontarse a otros filósofos puros, como 
Descartes y Spinoza, y a sabios puros, como Newton, y llegar hasta 
el espíritu de la Reforma y del Renacimiento. 

Tal es el complejo de aportaciones, de influencias y de realiza- 
ciones del "espíritu del siglo" que difundió por todo el mundo un 
sentimiento revolucionario que había de dar estructura y sustancia 
a la vida política, social, económica, y aun artística, de toda una 
etapa de la vida de la humanidad. 

El excelente investigador, doctor José Miranda, que de una for- 
ma inteligente y acuciosa, emprendió el estudio de las ideas políti- 
cas en México, afinnó que la ilustración no  se infiltró rápidamente 
en la Nueva España, sino que tuvo que tardar en abrirse brechas, 
puesto que las primeras manifestaciones claras de su penetración, 
no fueron perceptibles hasta mediados del siglo: entre el '46 y el 
'52, momento en que los jesuitas innovadores comenzaron a aban- 
donar las rutas tradicionales tomístico-aristotélicas. Fueron muchos 
y muy variados los vehículos mediante los cuales la Ilustración pe- 
netró en la Nueva España, según afirma el autor citado: los libros, 
los viajeros y los hombres de ciencia provenientes de la Península 
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o del extranjero, los jefes y los oficiales del ejército, y la política 
del despotismo iiustrado español. Don Francisco Severo Maldona- 
do, quien era un inquieto investigador y un ávido lector, conoció 
a todos los autores que sirvieron como vehículos para recibir y asi- 
milar las ideas del "espíritu del siglo". En sus obras, de una manera 
especial en el "Preámbulo" del Nuevo Pacto SocUiI, a cada mo- 
mento se encuentran citas de Descartes, de Montesquieu, de Rou- 
sseau, del abate Mably y aun de Tomás Paine, con abundantes refe- 
rencias a sus doctrinas y a sus obras más importantes. El "espíritu 
del siglo" permea toda la producción de Maldonado, tanto en el 
campo de las ideas políticas, como en el de las económicas, en las 
que se encuentra la huella indudable de los fisiócratas. 

Una de las ideas políticas, que es un fmto indiscutible del "espí- 
ritu del siglo", es el individualismo: el gran descubrimiento del 
hombre, como sujeto y fin Último de la organización política, c* 
mo ser humano, como súbdito y como ciudadano, y Maldonado 
f i c ó  toda su. teoría política precisamente en las ideas individualis- 
tas y liberales, dentro de la línea de Juan Jacobo, de Locke, de 
Montesquieu y de toda la tradición filosófica-jurídica que expresan 
y representan estos autores, por una parte, y, por otra, las ideas 
políticas y económicas de los fisiócratas. 

Efectivamente, en el texto del Artículo IV de su Proyecto. de 
Constitución, que se denomina "De la piedra de toque para el exa- 
men de las leyes, al tiempo de discutirlas", y en el artículo 114, 
Maldonado afirma, sin reticencias, que: 

. . . La piedra de toque en que habrán de probarse todas y cada 
una de las leyes, publicadas por el congreso nacional, será la de 
su conveniencia o repugnancia con las verdaderas leyes natura- 
les, es decir, con las relaciones eternas, constantes, necesarias e 
invariables, establecidas por el Autor del mundo entre la natu- 
raleza y necesidades del hombre y entre la naturaleza y propie- 
dades de todos los objetos creados para satisfacerlas!" 

Y, más adelante, en el artículo 115, agrega: 

. . . La seng más cierta y evidente de la conveniencia de las leyes 
positivas con las naturales, será la de su conformidad con las cua- 
tro proposiciones siguientes: 

'O Francisco Severo Maldonado, ob. cit., tomo 11, p. 41. 
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Primera. Todo hombre por derecho de la naturaleza tiene la 
más amplia y expedita libertad de hacer todo aquello que no  
choque, ofenda o vulnere directa o indirectamente los derechos 
naturales de sus demás consocios. 
Segunda. Todo hombre por derecho de la naturaleza está libre 
y exento de todo género de violencia, sin que ningún individuo 
más fuerte, o algún agente de la autoridad, tengan justicia jamás 
para inferirle fuerza sobre sus bienes y persona. 
Tercera. Todo hombre por derecho de la naturaleza es entera- 
mente dueño de hacer de su persona y sus bienes adquiridos con 
sus talentos, trabajo e industria, el uso que mejor le parezca, sin 
que ninguna autoridad pueda jamás decirle con justicia, distribu- 
ye' tus bienes de  este modo o del otro, empléalos o no los em- 
plees en este o en otro ramo de negociación o de  industria. 
Cuarta. La ley es una misma para todos los ciudadanos, ya man- 
de, ya vede, ya premie, ya castigue. 31 

A mayor abundamiento, el postulado esencial del individuaiis- 
mo y de lo que se ha denominado el estado de derecho liberal bur- 
gués, está reconocido y postulado por Maldonado. En efecto, el 
principio fundamental, bien conocido, que afirma que el objeto y 
la razón de ser de las sociedades políticas es +xclusivamente- la 
guarda, la custodia y la defensa de los derechos del hombre, prin- 
cipio que es una creación filosófica de Locke y jurídica de Black- 
stone, y que fue consignado por primera vez en un documento po- 
lítico, en el Acta de Independencia de los Estados Unidos de Nor- 
teamérica, es reiterado, en varias ocasiones, en elProyecto de Cons- 
titución de Maldonado. 

Efectivamente, en el Capítulo IV, rotulado "De la estipulación 
del pacto social", se previene, en el articulo 32, que: 

. . .Todo mexicano al llegar ala edad de diez y seis años, ajustará el 
pacto social con el resto de sus conciudadanos, representados 
por el cura párroco de cada lugar quien revestido de estola y 
capa pluviai tendrá con el asociado, el diálogo siguiente. 
Cura: <Qué es lo que pretendes? 
Asociado: Incorporarme en la asociación de los mexicanos. 
Cura: ?.Para qué? 
Asocia~1o:Para asegurar el goce de los derechos naturales que 

" Emncisco Severo Maldonado, ob. cit., torno 11, pp. 41.42 
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recibí al nacer de la mano paternal y bondadosa de 
Dios. 

Cura: ¿Tú sólo has recibido de Dios estos derechos naturales? 
Asociado:No hay individuo de la especie humana que no los 

haya recibido de Dios Nuestro Sefior, del mismo mo- 
do que yo. 

Cura: ¿Cuáles son estos derechos? 
Asociado: Los de libertad, seguridad, propiedad e igualdad. . . 32 

Una vez más, en el artículo 46 del titulo denominado "De las 
atribuciones de los congresos", se dice: "Las atribuciones genera- 
les de los congresos son las siguientes. Primera. Velar sobre la 
conservación de los derechos naturales de todos y cada uno de los 
ciudadanos. . ."33 

Por otra parte, si en todo lo anterior se encuentra Ia huella in- 
dudable de Montesquieu, por ejemplo, en la definición de la ley, 
y de Locke, en los conceptos liberales e individualistas, la influen- 
cia de Juan Jacobo y de los fisiócratas, salta a la vista y es eviden- 
te. Efectivamente, recuérdese la idea central de Maldonado, de 
encontrar la forma de asociación en que toda la masa del pueblo 
pudiera desarrollarse, completa, gradual y progresivamente, para 
la formación de todas y cada una de las leyes, ideaque no es sino 
la expresión de una finalidad política que reitera la fórmula esen- 
cial del ginebrino, en El contrato social, y que reza: 

. . . Encontrar una forma de asociación que defienda y proteja 
con fuero común, la persona y los bienes de cada asociado y por 
la cual cada uno, uniéndose a todos, no obedezca sino a sí mis- 
mo y permanezca tan libre como antes. . . 34 

Maldonado heredó directamente de Rousseau, as í  como de los 
fisiócratas, la idea del pacto social, y la consignó, aun con minucio- 
sos detalles, en su Contrato. Asimismo, es casi inútil decir que 
también heredó del autor del Contmto social, el cuito por el 
". . . inconcuso dogma de la soberanía nacional" -como él lo 

32 FranciscoScvero Maldonado. ob. cit., tomo 11, p. 17. 
33  Francisco Severo Maldonado, ob. cit., tomo 11, pp. 25-26. 
34 Jean Jacqucs Rounoeau, Du contrat rociol. Tcxtc originale. Aubier, Editions Mon- 

taigne, libro 1, cap. VI, p. 90. 



EL PENSAMIENTO DE MALDONADO 49 

llama , y cuya influencia trati) de hacer efcctiva, de una manera 
inuy especial, en la prolija organización del poder legislativo. 

N estudiar las obras de don Francisco Severo hlaldonado, y en  
especial ai conocer las inuy amplias ~xplicaciones y justificaciones 
de sus proyectos del l'acto social y de la Co~istitución política, 
en iiii i>pinii>n, destaca un hecho que merece un examen y una 
consitleracibn particular. I<fecti\.amente, llaldonado, como ya lo 
he dicho, se encontraba influido, en  la esencia inisma de  su pensa- 
iiiiento, por las ideas del "espíritu del siglo". Pero, en sus exposi- 
ciones, a cada instante pone de manifiesto otra influencia, que 
da, a todo lo suyo, un carácter que limita y confiere originalidad 
a sus opiniones. Esta influencia firme, indestructible, es la de sus 
convicciones religiosas, absolutamente ortodoxas, o, más bien, 
para ser preciso, dc sus convicciones católico-romanas, de las que 
nunca prescindii), tanto maS que sieinpre fue un buen sacerdote 
y un excelente tei~logo, y además un canonista, precisamente 
católico. 

I:,n la exposicii~ii previa al ,Viie?,o pacto social, entre (>tras 
muchas consideraci(1nes que pueden recordarse, hlaidonado afir- 
ma que el \,crdadero filósofo, que el político profundo y el esta- 
dista consumad<i, t i < >  se cansan jamás de admirar cómo el sol~era- 
no 1.egislador del I>ecálogo: 

. . . ha podiclo en el cortísiino número de s«las diez leyes ahra- 
zar, n o  solamente toda la infinidad de las acciones presentes, pa- 
sadas y futuras de  todos los hombres que han existido, existen 
y existirán en todos los siglos, en todos los países y en todas las 
naciones; sino también toda la indefinida de sus 
pensamientos, intenciones y deseos, . . . 

Y hlaidonado parte de esta consideración, para demostrar que 
r,l buen lcyislarlor dcbc seguir cl cjonplo de la Diziinidad, que ha 
dado un ordol  pcrIecto al uniucrso, y atenerse a los dictados de las 
l<,xc~s ~iaturalcs crc,adas po r  Dios. Asi~nismo, para Alaldonado, los 
d<,richus dcl hontbrc no son sino una concesión generosa y mag- 
náni~rza, d c  la Diuinidaú. 

I'or últiiiio p a r a  ya no hacer más profusa esta enuineraci6ii-, 
definitivamente Xlaldonado se resistió a aceptar las ideas antirre- 

3 5  Fr,incisco Sr\rru llaidonado, oh. cit.. tome 11. p. 12 
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ligiosas del "espíritu del siglo", y aún más, en este aspecto, re- 
chazó las ideas de su modelo y guía, Juan Jacobo Rousseau, y, 
al efecto, consignó expresiones como la siguiente: "El mismo 
Rousseau, de quien el filosofismo moderno sólo copia los defec- 
tos y no las bellezas, el error y no las verdades, la impiedad y no 
las juiciosas máximas que se leen en sus obras. . . ".36 Este con- 
cepto confirma lo que he dicho: Maldonado rechazaba la impie- 
dad, y, con ello, el espíritu antirreligioso del autor de El contrato 
social. 

Esta característica tan importante de la obra de Maldonado, 
me lleva de la mano a considerar una cuestión de cariicter general, 
a la que, por otra parte, ya me he referido en otra ocasión: en 
otros de mis trabajos hasta ahora publicados; para intentar definir 
las esencias del liberalismo mexicano, he encontrado una conside- 
ración derivada quizá de convicciones y puntos de vista personales 
que me inquieta, y me parece que su justa estimación encaja en el 
momento presente, en la determinación de los antecedentes ideo- 
lógicos de don Francisco Severo Maldonado y, más aún, en la ex- 
plicación de la síntesis de las tendencias que han ido desenvolvién- 
dose en México. hle refiero a las influencias que en las doctrinas 
del "espíritu del siglo", de la Ilustración, y en su descendiente di- 
recto, el demoliberalismo, ha tenido en México el pensamiento ca- 
tólico. Por paradójica que pudiera parecer esta afirmación, tiene 
caracteres indudables de verdad y dilucida, en gran parte, muchas 
de las aparentes confusiones de nuestra vida política y social, así 
como la complejidad de la psicología del mexicano, paradójica 
también, al  par que contradictoria, y, en muchos aspectos, inexpli- 
cable, sobre todo para el extranjero que pretende conocemos, ana- 
lizarnos y entendemos. 

En este proceso de investigación de cómo actuaron las grandes 
corrientes del "siglo de las luces" y el individualismo liberal en 
las ideas políticas de don Francisco Severo Maldonado, tema cuyos 
alcances se proyectan, de una manera directa, en la investigación 
de muchos otros aspectos de la cultura n a ~ i o n a l , ~ u i e r o  referirme 
a dos opiniones, que por caminos diferentes, coinciden con la que 
yo he expresado. Me refiero al trabajo rotulado Ilidalgo, reforma- 
dor intelectual, del eminente humanista Gabriel Méndez Plancar- 

36  Francisco Severo Maldonado, ob. cit.. tomo 11. p. 18 
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te, y al ensayo del historiador Edmundo O'Gorman, sobre el tema 
Precedentes y sentido de la Revolución de Ayutla. 

En el estudio mencionado primeramente, Méndez Plancarte apli- 
ca un método objetivo y sereno para investigar los antecedentes in- 
telectuales de don Miguel Hidalgo, que sirven para dar algunas lu- 
ces, sobre las ideas que, desde su juventud, agitaron la mente de 
Hidalgo, y fueron, si bien remotamente, preparándolo para la gran 
empresa libertadora. A ese efecto, Méndez Plancarte hace el análi- 
sis de los estudios y los trabajos del padre de la Independencia, de 
una manera especial, analiza su Disertación sobre el verdadero 
método de estudiar teología escolástica, con el fin de precisar 
sus antecedentes y las influencias que en él se descubren, así co- 
mo para determinar el significado e importancia que esta Diser- 
tación tiene en el cuadro general de la historia de las ideas en 
México. 

Para Méndez Plancarte, la Disertación de Hidalgo, redactada 
en 1784, no es otra cosa que una proyección, en el campo teoló- 
gico, del espíritu renovador que se inició en la Nueva Espana, con 
la profunda labor filosófica y literaria del grupo de los humanistas 
del siglo xviir : Campoy, Castro, Alegre, Abad, Dávila y Clavijero, 
quc se continúa con Guevara y Basoaz.aval, y que tiene, como fni- 
tos indudables, la obra filosófica de Díaz de Gamarra, y los traba- 
jns científicos de José Antonio Alzate y de su valioso gmpo. 

En esa situación, surge, para el autor del ensayo que comento, 
Ir] que él llama un inquietante problema.. . ":Hasta qué punto 
responde ese movimiento reformador, verificado en México en el 
siglo xvni, al movimiento, casi contemporáneo, que se desarrolla 
en Europa, particularmente en Francia, bajo el nombre de 'nus- 
tración'? i A  nuestro movimiento puede calificársele como 'iiustra- 
ciim Mexicana', siquiera en el mismo sentido en que puede ha- 
blarse -con todas las restricciones y salvedades- de una Edad 
hledia, de iin Renacimiento Mexicano?" El problema es demasia- 
do vasto y complejo, y según Méndez Plancarte, exigiría que toda- 
vía se realizaran muchos estudios, antes de que pueda abordarse 
c(111 pleno conocimiento de causa, y teniendo posibiJidades firmes 
de acertar. Lo que si sostiene provisionalmente el autor al ciial 
!gloso, es que puede afirmarse que nuestra revolución filosófico- 
científica-literaria, desde la segunda mitad del siglo xvni, y de la 
que es un índice sintomático la Disertación de Hidalgo, tiene 
indudables puntos de coincidencia y de contacto con el espíritu 
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de la Ilustración (tal y como los tiene la obra de Maldonado), pero 
'no es menos indudable que también tienc rasgos de absoluta y 
esencial divergencia. Yo juzgo, que en primer lugar, en nuestra re- 
novación, no existió contagio alguno del espíritu antirreligioso 
y materialista, característico de  la Ilustración francesa. Tanto Ua-  
vijero y sus compañeros jesuitas, como Gainarra y Alzate (de 
acuerdo con la opinión de Méndez Plantarte) y también como lli- 
dalgo y Maldonado -y a estos dos últimos soy yo quien los agrc- 
ga-, permanecieron graníticamente fieles a la ortodoxia católica, 
si bien se apartaron de la filosofía escolástica en asuntos muy gra- 
ves, pero que ellos juzgaron sccuiidarios y libres desde el punto 
de vista d ~ g m á t i c o . ~ '  

Por otra parte, Edmundi) O'Gorinan, en el ensayo que cité con 
anterioridad, se pregunta, con espíritu incisivo y original, qué sig- 
nifica, en realidad, el Plan de Ayutla, y si en verdad fue cntonccs 
cuando se sembró "la semilla de la Keforina fecunda", para rcs- 
ponderse, luego, con otra pregunta: ". . . i K o  acaso, por últiiiio, 
la Reforma triunfante acabS en unos poquitos años por convcrtir- 
se en científica reacción conservadora ). tcrratcnicntc?" 38 

Dice el mencionado historiador, entre algunos dc los conceptos 
sobresalientes de su ensayo: "l<s muy cómodo Iiaccrsc dueño dcl 
nombre de liberal, subiéndose al carro de las interlxetaciones Iic- 
chas. . .", pero aclara "que quien realmente desee llamarse lil>cral, 
debe llegar a merecerlo". Y agrega: "I<l Centenario quc ahora se 
cumple. . . . . .nos invita, en efecto, a reflexionar. . . . . .sobre la 
confusa marcha del liberalismo mexicant) y sobre sus progresos 
y sus caídas. . ." 39 

Para O'Gorman, la importancia de la Kevolucii~n de Ayutla 
radica no en el derrocamiento de Santa Anna, sino en el triunfo 
que se lo,qó en contra de la razón histOrica que había hecho posi- 
ble el fenómeno del santannismo en el escenario de la vida mexica- 
na. En Ayutla, según el autor del mencionado ensayo. se conjuga- 
ron dos posibilidades: la que animó la acci0n p ~ l i t i c a  de los 

' Gabdcl Mbndei Plantarte, ffidol<r>, r g ~ r r n ~ < l o r  h ~ i < ~ l c < r i i r i l .  t.<licionrr "l.as hojas 
&matc",México, D. F.. 1971. PO. ' > I - i3 .  

Edmundo 03Goman. '<Precedentes \ rrritiil,, iIc Id I<r\olirci<in <Ic .%>utla". Pl<i!i 
de Ayutln. ConmcmoraciJn <Ic su primer r-iiicrnario. I<dici<rnrr dc L F ~ c u l t a d  d e  
Derecho, U.N.A.M.. bléxici,. 1). F.. 1954, p. 171. 

39 EdmundoO'Gaman. ob. cit., p. 17?. 
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hombres de ideas liberales, )- la que exigía la solución de los 
~uol~lci i ias  tluc tciiiiin los iiicsicaiios, a través de un gobierno perso- 
nalista. Para demostrar lo Iactihlc (le su tesis, O'Gorman analiza la 
i<lc~)logía que inspiri) el iiioviiiiicnto de insurgencia, y concluye 
con cstas l~a la l~ras  reveladoras: 

. . . Considerado como un proceso ideológico, la rebelión insur- 
gente es un mo\.imicnto de reforma político-social que se des- 
prcndc de  un horizi~nte abigarrado, mezcla ecléctica de  postula- 
clos de la IlustraciOii, de l>asiones y anhelos románticos y de 
tradicionalismo catí>licí~. I'rctcnder explicar la Insurgencia conio 
iiii Ilrote puro de ciicilr>l~c<lisiiio del siglo XVIII es cóm~ido,  es 
Iial~itiial; pero es <lel;)riiiatlor por exceso de simplificación. . . 40 

O sea. que tlc acucrdo con el análisis de  este historiador, se tra- 
taba <Ic un proqaina de iiiclr~ria social, fundado en la visión ilus- 
trada y racionalista de  la natiiralcza, y junto con él, una especie de 
icisiii<> cristiano, catí~lico, y un sentimiento nacionalista democrá- 
tico. En rcsumcn, he alii el hindo histórico de la revolución 
insurgente. Este cuatlrii iiie pcriiiitirá precisar la utopía liberal que 
ese inoviniicnt<> IcO a 1;i Iiistoria rlc hléxico, como una de las dos 
grandes tendencias que iiic h;i ~)arcci<lo que rcsiden en su desarro- 
Ilo. Pero, a<lciiiis, taiiil>iCri scmiri para que pueda comprenderse a 
la otra tcii<lcnci;i, a sil ciiciiiiqa. [>rtrque, coi110 se verá, en Últiiiiii 
insiancia, se tr.it:il);i <\e <los vcnieiitcs dc un mismo iiiipulso qe- 
i i ~ r : i 1 . ~ ~  

I'ara riií tciigi,. i~i ic  .i1 i~iid <lile Iliilali.o y que inuchos otros 11c 
los Iir>iiil)rcs ile csta <:l>r,ca (le nuestra historia -hlorelos mismo . 
el casí, (Ic Xlal<liin;i(lo. es una ~)ruct>a [le la al parcccr ~~aradi i j ic ;~  
iiilluen<:ia <le1 catí~licisrno en las idciu <Ic la Ilust~ación; O I>ieii. 
1iara no  herir suscc~>tiI~ili<lii<lcs, la iiifluencia del "esliíritii drl 
sislii". vn cl ~>cns;~inicrit<> catRlicí>, quc, a la postre, resulta 10 
tilisiiií~. 

;\si IIUCS. reitero u11 juicio ya  cxl>rcs;idd por mí ,  y lo adiciono. 
una vez invcstig;ida la vcr<l;i~l: (Ion 1;rancisco Severo hfaldonado 
fue un huiiiairista ~~ro~u i i~ l a r r i cn t c  c;ití~lico; que nutrió su pensa- 
niiento y sil r111r:i cii el accrvo ile las ¡<Iras que fueron el patrimonio 
[le la Ilustracií~n, (Icl "espíritu <Icl siglo". 
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Las doctrinas y las tesis económicas de don Francisco Severo 
Maldonado, merecen un estudio especial, que, por su naturaleza, 
desbordaría la finalidad de ésta a manera de introducción o pano- 
rama general de mi trabajo, a reserva -tal y como lo he dicho ya 
sobre otros puntos- de examinar la cuestión más adelante con la 
debida extensión, pero también, en este caso, tomando en conside- 
ración que, como es ostensible, no soy economista. 

Sin embargo, ha de destacane, necesariamente, que si bien las 
ideas políticas de Maldonado fueron de las más avanzadas de su 
época, en lo que se refiere a sus ideas económicas, su información 
doctrinal fue sorprendente, y más aún, lo son sus atisbos persona- 
les y sus anticipaciones magníficas, respecto de la naturaleza, los 
caracteres y, en especial, las posibles soluciones que se ofrecían para 
la resolución de los ingentes problemas nacionales, tanto sociales 
como económicos. Desde este punto de vista, la importancia y la 
novedad de las ideas económicas y sociales de Maldonado, en 
nuestro medio, no pasó inadvertida a Luis G .  Urbina, quien, como 
ya he dicho, fue el autor del "Estudio preliminar" de la Antología 
del Centenario, obra a la que me he referidoen páginas anteriores. 
Efectivamente, el poeta mexicano, al examinar la personalidad de 
Maldonado como escritor político-jurídico-sociológico-económico, 
reconoce que sus teorías eran "más o menos utópicas", pero, con 
firmeza declara que: 

. . . antes que el doctor José María Luis Mora, comenzó don 
Francisco Severo a ser sociólogo, y sus teorías tuvieron, con 
frecuencia, apoyo en datos estadísticos y en preceptos de eco- 
nomía política, ciencin que fue él de los primeros en nombrar y 
conocer en la Nueva España. . . 
Y -comento por mi parte- la nombró y la conoció en las obras 

de los fisiócratas, que fueron sus maestros directos, como lo proba- 
ré más adelante. 

Desde el número siete de El Fanal del Imperio Mexicano o Mis- 
celánea política, como ya lo mencioné en páginas anteriores, Mal- 
donado, con pan seguridad y firmeza de criterio, se refirió a 
cuestiones económicas, y, al efecto, presentó un bosquejo de plan 
hacendario, la regulación de la moneda y un régimen aduanal, y 

'' Luis G .  Urbim, ob. cit.. MI. 1, p. CV. 
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al haberse permitido a muchos particulares -Maldonado se refería 
expresamente alos pulperos- a emitir moneda, en especial de cobre. 
Esta situación era tan seria y tan difícil, que varios años después de 
haberse consumado la Independencia, todavía surgieron problemas 
muy graves, aun de tipo político, debido a la existencia y circula- 
ción de dicha moneda, y el problema no quedó resuelto definitiva- 
mente, sino hasta después del triunfo de la Revolución de 1910, 
año en que desaparecieron para siempre, las nefastas "tiendas de 
raya", en las que circulaba -o había circulado-, hasta entonces, 
con la tolerancia del Estado, la moneda emitida por los pandes 
hacendados. 

En mi opinión, es muy importante la consideración que hizo 
Maldonado para fijar el monto de la moneda de cobre, que debería 
de haber existido, y esto es lo que pone de  manifiesto, sin duda 
alguna, sus preocupaciones e inquietudes relacionadas con la 
economía, así como su formación en estas disciplinas, y su criterio 
de verdadero economista. Efectivamente, él decía que necesitándo- 
se por lo menos once pesos por cada habitante, para que el giro del 
comercio interior mexicano tuviera una actividad regular (y no 
se paralizara por falta de su palanca, que era la moneda), y, asimis- 
mo, para dar lugar a que la de oro y la de plata circularan siempre, 
por lo menos a razón de siete pesos por cada individuo. 

. . . de la de cobre sólo se acuñarán veinte y cuatro millones, a 
razón de cuatro pesos por cada persona, suponiendo por un 
cálculo muy moderado que nuestra actual población sólo 
llegue a seis millones de habitantes."' 

Pero es aún más interesante el destino que, de acuerdo con el Pro- 
yecto de Constitución del sapientísimo cura de Mascota, debería 
darse a esos veinticuatro millones de pesos, ya que es evidente que 
su programa de inversión, entraña un verdadero plan de fomento 
económico, que abarca cuestiones de s inplar  importancia. En 
efecto, en el artículo 331 del mencionado Capítulo, Maldonado 
previene que de ellos -de los veinticuatro millones de moneda de 
cobre-, tres se dedicarían exclusivamente ". . .para la pronta 
explotación de los tres minerales más ricos de la República, que 
hoy se halian del todo paralizados"." Estos minerales eran: 

" FranO~co Snero MJdonado. ob. cit.. iomii 11. p. 115. 
" FrancUco Scwro Maldonado. ob. ci t . .  lomo 11. p. i 1 5 .  
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". . . el del Real del Monte, en la provincia de México, el de Guana- 
juato en la capital de la provincia del mismo nombre, y el de 
Bolaños en la Nueva Galicia:. . . 4 5  

Después de atender el fomento y desarrollo de nuestra clásica 
actividad económica Maldonado proponía la apertura de un canal 
que -según él- ". . . debe comunicar las a,pas del mar Pacífico, 
por alguno de los puntos comarcanos al apostadero de San Blas, 
con las del Atlántico, por alguno de los puntos más cercanos al 
Puerto de V e r a c r u ~ " . ~ ~  A esta obra, de acuerdo con su programa, 
deberían dedicarse otros tres millones de los veinticuatro que se 
acuñarían de  cobre. 

Y, por último, Maldonado, en este verdadero y auténtico plan 
de  fomento económico, destinaba los dieciocho millones restantes, 
precisamente para la organización y el funcionamiento del Banco 
Nacional. 

Dejo sin comentarios el resto del capítulo relativo a la moneda 
que, por otra parte, ofrece muy importantes y trascendentes 
puntos de vista y, de acuerdo con mi propósito, vuelvo o regreso 
a lo relativo al Banco Nacional. El Capítulo 11 del Título relativo, 
se rotula: "De las fuentes del Banco Nacional". 

La creación.de un Banco Nacional 

En mi opinión, el plan de Maldonado, al determinar estas fuentes, 
reviste una importancia de primera m a ~ p i t u d  y ofrece, desde el 
punto de vista histórico, una serie fundamental de anticipaciones, 
en lo que se refiere a la resolución de los más importantes proble- 
mas nacionales, lo que confiere y es necesario reconocerlo- a su 
autor un mérito y una gloria auténticos e indiscutibles. 

Efectivamente, en primer lugar, en la enumeración de las fuen- 
tes que deberían allegar fondos al Banco Nacional, se encuentran 
los caudales que él llama capitales p íos ,  y respecto de ellos, pre- 
viene, en el artículo 348 del Contrato,  que: 

. . . Para asegurar perpetuaniente la conservacii~n de los capitales 
píos, sin que ningunii de ellos I l epe  janiás a perderse, coiiio 
tantos otros de esta clasc qitc se han perdido y están todavía 

4 s  Francisco S ~ v c m  Maldonado, ob. cit.. tomo 11, p. 1 16. 
46  Francisco Sevem Maldonado, ob. cil.. tomo 11. p. 116. 
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expuestos a perderse; para afianzar iqmimente para siempre los 
sufragios debidos a las almas de los fundadores de estos capita- 
les, y sus réditos a los usufmctuarios de ellos; y e n  Fin, para 
que los bienes consignados a las manos muertas entren en el 
mismo giro rápido y activo de la fmctificación y circulación de 
los demás bienes nacionales-, la naci6n tomará todos los capita- 
les de esta clase, a cuya toma no se opusiere perjuicio de trrce- 
ro, para fincarlos sobre tierras, cuyo valor s io~ipre  creciente en 
razón directa de la población y la industria, garantice más y más 
cada día, estos capitales y sus p r o d ~ c t o s . ~ '  

Pero, no conforme con desamortizar -diré claramente la pala- 
bra justa, porque esto era precisamente lo que Maldonado [>reten- 
día hacer con los bienes procedentes de los capitales píos y de los 
inanos mlrertas-, el autor del Contrato incluye, como una tuen- 
te de aprovisionamiento de fondos para el Banco Nacional, ". . . los 
productos de todos aquellos capitales, cuyo número de misas, a 
que estuvieren afectos, se cuhriere con las que dirán todos los ecle- 
siásticos empleados en el servicio de la República. . . " 4 8  Y, en 
previsión de que el número de misas, ". . . anexo a los capitales 
píos que tomare la nación, no estuviere cubierto con las que dirán 
de constitución los eclesiásticos  mencionado^,^^ Maldonado esta- 
tuía lo siguiente: 

. . . el sobrante de ellas se repartirá entre éstos y los demás indi- 
viduos no empleados del clero secular y regular, dándoles el 
Estado a cada uno de ellos un par de pesos de limosna por cada 
misa que celebraren. . . 

Aún más, coino una fuente importante del capital del Banco Na- 
cional, ívlaldonado pensaba que deberían aprovecharse los fondos 
que se encontraban afectados a la educación, y, por tarito, que 
constituían el patrinionio de las instituciones de instmccibn, que 
-parece innecesario recordar-, pertenecían casi en su totalidad al 
clero. En efecto, en el artículo 345 del Contrato, el autor del mis- 
mo establece que: 

4 7  Francisco Scvrro Sl . t l<lon~do.  01). cit.. t imo 11. pp. 130-132.  " Francisco Screro \Inlduriado. ob. ~ i t . .  torno 11. p .  132. 
" ~~~~~i~~~ scvcru J I ~ I ~ U W ~ ~ ~ ,  OI,. <¡t.. i u m u  11. p. 133. 

Francirco Sr\rru Jlaldonado, ob.  cit., torno 11. p. 134. 
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. . . Teniendo la nación afianzada, generalizada y mejorada la 
educación y ensefianza de la juventud de ambos sexos, en toda 
la extensión del temtono republicano, tomará todos los capita- 
les, fincados para este objeto, y serán agregados a los fondos del 
banco.. . 
Asimismo, un aspecto muy importante de la vida social y eco& 

mica de la Nueva España, que también se encontraba exclusiva- 
mente en manos de la Iglesia Católica, era la labor de beneficencia 
o de  asistencia, en sus aspectos de la curación y atención hospitala- 
ria de los enfermos. Pues bien, en su Proyecto, al mencionar las 
fuentes de aprovisionamiento de fondos para constituir el capital 
del Banco Nacional, Maldonado también establecía que se utiliza- 
rían para dicho objeto los capitales destinados a estos fines. Al 
efecto, en el articulo 346 del Contrato, previene que: 

Teniendo asimismo la nación afianzada, generalizada y mejo- 
rada la curación de los enfermos en los hospitales, tomará todos 
los capitales fiilcados para este objeto, y los agregará igualmente 
a los fondos del banco. 

Pero, todavía más, en los artículos 347 y 348, Maldonado agre- 
gaba: 

Artículo 347. La nación tomará todos los capitales de capella- 
nías, pertenecientes a cléncos particulares, llamados por los 
fundadores a disfmtarias, siempre que quisieren espontáneamen- 
te ver mejor garantizados estos capitales y el pago de sus réditos, 
depositándolos en poder de la nación, que en poder de algún 
ciudadano particular. 

Artículo 348. La nación tomará todas las fincas rústicas y urba- 
nas de monjas y frailes, siempre que las comunidades a que per- 
tenezcan, quisieren espontáneamente tener bien afianzadas estas 
fincas y el pago de sus réditos, obligándose la nación a ponérse- 
los, netos y libres de todo gasto de adniinistración y recauda- 
ción. dentro de las mismas celdas de sus  convento^.^" 

Francisco Scvrro ilaldonado. ob. cit., tomo 11. p. 133. 

Ftancilco S ~ e r o  Maldonado. ob. cit.. tomo 11, pp. 133-134. 
5 3  Frdncirro Srvcro Maldonado, ob. cit., tomo 11, p. 134. 



60 ALFONSO NORLECA 

En el desenvolvimiento de su plan y con la ¡<lea bien clara de  
poner en movimiento los bienes vincula<los, ya se tratare de  capi- 
tales píos y de  manos muertas, o bien estuvicren afectos a la edu- 
cación y a la atención hospitalaria, Ilcv6 su I1roy(,cto hasta 
aprovechar los bienes pertenecientes a clérigos piirticulares, Ilama- 
dos por los fundadores a disfrutarlos, ". . . sieiiil)rc quc  quisiercn 
espontáneamente ver mejor garantizados estos c;ipitalcs y el pago 
de  sus réditos. . . ". Y, para eiio, establecía en cl artículo 347 que 
dichos capitales, se depositarían ". . . c.11 /)o(lor rlc I(I ri(rció>i. . . ", 
lo que  sería mejor que  hacerlo ". . . e11 po~ lc r  de algún ciudadano 
par t i~ular" . '~  

El remate de  este plan, en beneficio del Banco Sacional y,  por 
tanto del designio de Maldonado, de dar ". . . un  golpe niortal y 
perentorio al despotismo", era aprovccharsc taiiihién, para consti- 
tuir el capital de  dicha instituciíjn, de los 1)icncs u r b a n o s  y rústi- 
cos- pertenecientes a mon,jas y frailes que forinaran parte de 
comunidades religiosas, siempre que éstes ". . . quisicren esponti- 
neamente tener bien afianzadas estas fincas y el pago de sus récli- 
tos. . . " y, en ese caso, la nacihn se obligaha ". . . a ponerlos. netos 
y libres de  todo gasto de  administraciOn y recaudaciOn, (Icntro de  
las mismas celdas de  sus  convento^".^' 

En el t í tulo 11 del Capítulo 111 del Contrato, ?ilald~>nado seña- 
la cuál debería ser el "Objeto de  la organiz;icii)n del Banco Nacio- 
nal", en los artículos 351, 332 y 333. 1)cbidii a su indudable 
irilportancia, precisii~n y contenido doctrinal, el texto de los 
artículos de  referencia, es el siguiente: 

Articido 351. El objeto priinario, [)riiicipal, perpctuo )- directo 
de  la organización del Banco Sacioiial, es la rcclcnciiin del 
territorio republicano, coinprándolo a sus actuales propietarios, 
a medida que  lo fueren vendiendo, para repartirlo al preci« más 
barato posible entre el iiiayor posible número de  ciu(1adanos y 
del modo más propio para que rinda la niayix l>osil>le cantidad 
de productos. 

,.lrtz'ciilo 3.i2. El s c q n d o  ob,jeto es, garantizar la <liqiiidad e 
independencia indi\7idual del ciudadano. iml>idiéndole Ijostrarsc 
en sus cuitas ante un dCspota, y recibir dinero c o n  usura, l'acili- 

5 4  Frdr>ii>c<i Sr\cro >lal<liina<lo. 01,. cit., tomo 11, p. 134. 
Frmi ¡,<:o S r ~ v r o  \lal<loiiado. ob. cit.,  tomo 11, 11. 144. 
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tándole la naciOn cuanto hubiere menester en sus empresas sobre 
tierras, casas, metales de toda especie labrados y en pasta, y so- 
brc todo género de piedras preciosas, joyas, alhajas y efectos cu- 
yo  dcp0sito pueda cfcctuarse sin dcmérito de su valor. El prc- 
mio de estos présta~iios, será de un  cinco por ciento, en un  año, 
de  <los y medio por ciento, en iiiedio año, de diez reales por cien- 
to, cn tres meses;etc..  . 
: I r i i c~ i lo  33.3. El tercer objeto, consecuencia forzosa de  los dos 
antcccdcntcs, es aniquilar dc r a k ~  el despotismo y prepotencia 
de la ar is toc~icia,  ocasionados por la acumulación de la riqueza 
nacional, y princil>almente de  la territorial, en un corto númcro 
de nianos, y asegurar sin convulsi0n sobre sus ruinas el triunfo 
dc la dcnit>cracia, del orden, de la justicia, del equilibrio social 
y dc la dignidad de nuestra especie. . . 56 

lis incuesti(~nal>le que viene desenvolviéndose con un ritiiio 
~)r<>l'io y variable, pcro como una constante, un tema esencial, uii 
t<;pic<> canclentc desde el inicio del pueblo mexicano, como uri 
~ ~ u c l ~ l o  in<lel>endicnte, y que éste tiene, por sil propia naturaleza, 
cl caráctcr <Ic una cuestión fundamental para la vida y para la 
supcr\i\ ciiciri dc la nación. MC refiero al problema rclativo a la 
prol>icdad. y, sobre todo, a la distribución de la  tierra. 

Por dcreclio propio, corresponde a Morelos el mérito de haber 
sido el prinirro que señaló con precisión este ingente problema, y, 
iiiás aún, fue 41 quien propugnó una verdadera nacionalización, 
así como el fraccionamiento de la propiedad rural, cuando propug- 
n ó  como necesario, 

. . . Inutilizarse todas las haciendas grandes, cuyos terrenos labo- 
ríos pasen de dos lekmas, cuando mucho, porque el beneficio dc 
la agricultura, consiste en que muchos se dediquen con separa- 
ción a beneficiar un corto terreno que  puedan asistir con su 
trabajo." 

Pero, si bien fue hlorelos quien prendió la chispa y quien plante0 
el problema, la verdad es que debe reconocerse en don E'rancisco 
Severo hlaldonado, al verdadero iniciador y precursor de la rcfor- 
nia agraria en RICxico. 

Frdn<i<co Srvrro Maldonad<i. ub. cit.. tomo 11, p. 135. 
5 -  

t r . i r i i  i k  i ,  Smcro \Ialdonido. oh. cit., tomo 11, p. 180. 
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Maldonado, precursor de  la reforma agraria 

En apoyo de esta afirmación, que estimo que es indiscutible, quie- 
ro invocar -entre otras de menor cuantía que pudiera traer a 
cuento- la opinión del notable iiivestigador e infatigable luchador 
por la reforma agraria, licenciado Andrés Molina Enríquez, quien, 
en su obra intitulada Esbozo de la historia de los primeros diez 
años de la revolución agraria en México, en la que afirma que: 

. . . después de Morelos, a raíz del Plan de Iguala y'de los Trata- 
dos de Córdoba, y un año antes de que se expidiera la Constitu- 
ción de 1824, es decir, entre el Imperio de Iturbide y la adopción 
legal de la forma republicana, el doctor Francisco Severo Malde 
nado, jalisciense, en algo que podría llamar un magazine, que 
llevaba el titulo de El Fanal del Imperio publicó un proyecto 
un tanto confuso de Constitución y de leyes orgánicas y regla- 
mentarias, en que trataba de resolver todos los problemas 
políticos, económicos, religiosos y morales de la nación." 

Y agrega textualmente el mencionado investigador: 

A pesar de lo vasto del intento, el proyecto no era disparatado. 
Contenía ideas muy justas sobre muchas cosas y aventuró juicios 
que ahora, cien años después, asombran por el acierto de sus 
previsiones. 

Con verdadero fervor, Molina Enríquez destaca, por su gran 
importancia, el proyecto de lo que Maldonado llamó, expresamen- 
te, Leyes agrarias, previstas en artículos esenciales de  su Proyecto 
de contrato, y a los que ya me he referido, y, al efecto, comenta 
que las reformas agrarias propuestas por el autor de dicho Proyec- 
to pueden compendiarse en tres capítulos: el de la ocupación de 
los terrenos baldíos; el de la nacionalización de la propiedad 
privada, y el del impuesto territorial. 

Respecto del primero de los mencionados capítulos -o sea el 
del relacionado con los terrenos baldíos-, Molina recuerda los 

AndrCs Malina Enriquci, Esbozo de 10 historio de los primeros diez años de la 
revoiución w c r i n  en México,  Talleres Gráficas del Musco Nacional de Arqueolo- 

Historia y Etnografía, Mtxico, D. F.. 1937, libro tucero, p. 91. 
59 Andrés Molina Enríquez, ob. cit., libro tercero, p. 91. 
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;irticillos 267, 269 y 2 7 0  del Cotitrnto, a los que i n s i s t o  en 
ello-, ya me he referido, y que, explicaba Maldonado. tenían el 
carácter de normas políticas necesarias, para ". . . extirpar el des- 
potismo originado por la acumulaciOn de tierras en un corto 
número de propietarios". La importancia de esta cuestión, como 
antecedente de ntiestros problemas agarios, me obliga a desarro- 
llar este tema iiiás adelante. 

Al comentar Molina Enriquez, los planos de  reforma propuestos 
por Maldonado hace 140 años, afirma con verdadero entusiasmo: 

. . . Mucho habría que decir ahora acerca de los proyectos del 
doctor Maldonado, pero aunque en ellos se vean con claridad 
los errores que contienen, no  se puede negar que eUos revelan 
una atinada orientacii~n hacia el punto central de nuestros pro- 
hlcmas nacionales. Sus apreciaciones acerca de la función de la 
propiedad mediana y acerca de las ventajas que ella ofrece, son 
justas; sus propósitos de nacionalización de todas las tierras, 
serían ahora mismo, de palpitante actualidad; y, los procedi- 
mientos que indica para llegar a tal nacionalización revelan un 
espíritu práctico y conocimiento positivo de las cosas. ¿No 
creen nuestros lectores como nosotros, que el doctor Maldona- 
d o  ineirce el ti tulo de primer iniciador de las reformas agrarias 
de nuestro país?60 

,Muy a pesar de la incnmprensihn que sus contemporáneos te- 
nían hacia Maldonado, y que, por otra parte. a él tanto le afectó, 
tanto así conlo lo hicieron las severas d u r a s -  críticas que se le 
hicieron, con  justificación, o sin ella, debidas a su actitud p.ara con 
llidalgo, su obra dejó una huella evidente, y su nombre no  se 
perdió de una manera tan definitiva, como parece que  sucedió con 
el de muchos de sus comentadores y críticos contemporáneos y 
posteriores. Como una muestra de ello, deseo referirme a un docu- 
mento que don Genaro García incluyó en  el Tomo XXXII de  su 
excelente obra, Doci~m(,iitos itii;ditos o n111y ruros, /)ara la liistona 
r lc  2\l&ico, suscrito en la ciudad de Guadalajara, el día 20 de 
febrero de  1843, por el señor M. Ocampo, y quc el propio don 
<;oi;iro es quien aclara expresatiientc~- que no  se trata del céle- 
I ~ r c  liheral iiieuicano del niis~iio iiomhre. ICstc documento estaha 

60 .\rxdris h l < > l i n ~  Enriqi21.r. oh. cit.. lil>ru trrccrr>, p. 91. 
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dirigido a don Manano Paredes Amllaga, quien era, por aquella 
época, Gobernador del Departamento de Jalisco, y participaba 
activamente en los azarosos sucesos que agitaban a México en esos 
días. 

En dicho documento, que se inicia con el reconocimiento de la 
teoría del Pacto social, o bien de El contrato de asociación, coino 
diría Maldonado, al declarar que, 

. . . persuadido el hombre de que por s í  no podía aseprar  su 
bienestar, de ponerse al abrigo de las incleinencias de la natura- 
leza, ni menos el débil poder resistir al fuerte, se reunió en 
sociedad con el objeto de garantizar sus derechos. . . 

Después de hecha esa declaración, el desconocido Ocampo, tal y 
como Maldonado, se plantea el probIema de cómo poner en acción 
el manantial de felicidad que, como una consecuencia del pacto 
social, existía a disposición del hombre, gracias a la bonclad infi- 
nita del Creador, ". . . de suerte que de él participen todos los aso- 
ciados, aun los infelices.. . " Y, para aprovechar de este "nianan- 
tial", proponía la creación de ". . . un centro de reunión y cotitac- 
to, por medio del establecimiento de una caja de ahorros y de 
montepío, de donde podrán emanar infinitas combinaciones que 
tienden a la resolución del problema". 

El autor del proyecto, contenido en dicho documento, eii el 
que, por otra parte, yo he descubierto alhunas resonancias del 
proyecto de establecii~iiento del Banco Nacional del Coiztrato de 
Maldonado, consideraba que, una vez establecida la caja de ahorros 
y el montepío, las teorías y las grandes combinaciones ". . . debe- 
rían dejarse a los sabios economistas que con sus estudios deberían 
dilucidar la grande e importante cuestión de hacer ai hombre, en 
todo el mundo feliz. . . " Y, más adelante, agrega Ocampo, con 
auténtica convicción, lo siguiente, en lo que parece dar a entender 
que se refiere a quien le inspiró la idea: 

Si hubiéramos de consultar a aquéllos (los economistas), ocurri- 
ríamos a los luminosos escritos, sorprendentes y oriynaies coin- 

6 t  Genaro Garcia, I)ocir»tvizrur irr<:ditos o muy raros poro In historie di,MCxirri ,  to.  

mo XXXII. p. 74. 
62 Genaro Garch, ob. cit.. tomo XXXII, p. 75. 
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binaciones de nuestro compatriota el célebre doctor (Francisco 
Severo Maldonado) redactor de El I)esf>crtarlor Americano, pri- 
mer periódico insurgente cuyos escritos no pueden leerse sin 
admiración, ya por su claridad, ya también por la convicción 
ue ellos dejan de que es fácil lograr la felicidad que se busca. 

%ste hombre, formado por sí  mismo en tiempo de la opresión, 
perseguido como patriota de primera época, sin más recursos 
que los personales, no pudo dar la publicación conveniente a sus 
grandes pensamientos, ni menos ponerlos en acción. Ellos, pues, 
han quedado sepultados con su cuerpo y reducidos a teorías, 
que, aunque en nuestro humilde concepto practicables, falta 
una mano que las impulse y ponga en acción. 

Cmaro Garcia, ob. "t., P. 76. 
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